
La cruz de Cristo 

Nos autem glorian oportet in cruce Domini nostri 
lesa ChristiYL in quo est salus vita et resurrectio riostra. 

(Misa de la c ruz : Introito). 

INTRODUCCiaiSr. 
1. Hace veinte siglos, una cruz en el Calvario... 

2. Desde aquel Viernes Santo, es el signo: 
a) Mas o d i a d o : Siega satánica de cruces.. . Masonería, revoluciones francesa 

y española... No obstante, «stat crux >dlum evolvitur orbis». 
b) Más amado y venerado: preside hogares y corazones cristianos... corona 

templos y altares... 

3. ¿Qué tiene la cruz? Con la gracia de Dios meditaremos : 
I I|. Qué es la cruz. 

n. Qué es la cruz de Cristo* para nosotros, y cuál nuestra actitud ante ella. 

L-^QUE ES LA CRUZ. 

1. Suplicio atroz, sólo aplicado a esclavos y grandes malhechores. 

2. Suplicio' el más cruel (flagelación, crucifixión, desgarrones, sed abrasadora, 
muerte entre horribles espasmos.. .) . 

3. Maldición de Dios entre los judíos (Deut. 21, 22). 

II.—QUE ES LA CRUZ DE CRISTO PARA NOSOTROS. 

A) Como realidad. 
1. Salvación: Masa de perdición. Cristo nos salvó inmolándose en la c r u z : « T e 

adoramos...,, porque por tu cruz redimiste al mundo» . Como la serpiente de 
bronce en el desierto, así el Hijo del Hombre (Núm. 21, 4 ; Jn. 3, 14). 

2. Motivo de esperanza: 
a) D e la bienaventuranza eterna. 
b ) Del perdón, de los pecados, impedimentos para ella. 
c ) Del socorro en las tentaciones, que pueden ser motivos de pecado. 
d) De que todlas nuestras peticiones sean escuchadas. 

3. Vida: Del árbol nos vino la muerte y de él nos renace la vida sobrenatural 
(Pref. de la Cruz), que participamos por los sacramentos y la misa, renovación. . . 

4. Resurrección: La cruz es garantía de resurrección. 
a) Del! espíritu: 

1.° M o r a l : Sus energías divinas nos levantan a una vida pura y moral-
mente recta. 

2.° Sobrenatural : Nos vuelve al estado de justicia y filiación divina 
( R o m . 6, 3-11). 

b) Del cue rpo : Que resucitará cuando la señal del Hijo del Hombre aparezca 
en los cielos (Mt. 24, 30). 

5. Guia: Una caravana sin agua por el desierto. Locura de sed..., quieren correr 
tras espejismos de oasis frescos, con sombras de palmeras y césped suave. 
El guía: « ¡ deteneos!, ¡ espejismo!...,, os perderéis». Esta vez se o y e el susurro 
de las fuentes..., y de nuevo el gu ía : « ¡ d e t e n e o s ! » . Un viajero saca el puñal, 
que hunde, furioso, en el corazón del guía, quien antes de desplomarse puede 
aún decir : « ¡ d e t e n e o s ! , id por aquella otra parte, porque si no pereceréis.. .». 
Jesucristo, guía de la humanidad, en eü! desierto^ de la vida.. . «Placeres, co­
modidades... , ¡ n o ! ; son espejismos..., ¡deteneos! Si n o queréis perecer, por 
all». Y a todos dec ía : «Si alguien quiere venir en pos de Mí (a la vida eterna), 
t ome su cruz y sígame» (Le. 9, 23). Y es guía : 
a) Con su doctrina: enseña: 

1.° Eü destino del hombre. 
2.° La gravedad del pecado y de las penas del infierno. 
3.° La dignidad del alma y el valor de la giracia y de la gloria. ¡Gran 

prec io! (II Cor. 6, 20). 
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4.° La providencia, misericordia, justicia y caridad divinas que llegaron al 
exceso de la cruz. De su considerae'ón debe nacer la verdadera religión 
(confianza, amor, temor y obediencia). 

b) Como escuela de combate: «Cristo padeció por vosotros dándonos etjemplo 
para que s ;gáis sus pasos» (I Petr. 2, 21). La cruz, resumen de perfección 
cristiana. 

c) Como solución al 'problema del dolor: Incapacidad radical en las filosofías 
(epicúreos, estoicos etc.). . . Sólo Cr 'sto al santificarlo. Cuando el fuego del 
dolor cautive tu corazón, mira la cruz sin Cristo. . . ; es la partecita que 
El te da de la suya; tu cruz, salvación, vida y resurrección. 

C) Como símbolo. 
1. La cruz, escándalo para el judio, locura para el gentil... y gloria para el cris­

tiano: «Nos autem gloriari oportet in cruce...». 

2. Para todos, signo de contradicción. Ante ella, dos actitudes: 
a) María Santísima; san Juan, el discípulo virgen! Magdalena, la penitente... 

la humanidad predestinada: mártires, vírgenes, penitentes, el misionero, el 
cristiano auténtico... todos gri tan: ¡Hosanna! 

b ) La hez de la plebe judía, los fariseos hipócritas..., y con ellos el ateo, blas­
femo, adúltero... que gritan : ¡ Crucifícale! 

S. Y, tú, ¿con quién...? Tres cruces sobre el Calvario: 
a) La de Cristo: es invi tación: « Y o soy el camino, seguidme; yo soy la verdad, 

contempladme; y o soy la vida, vividme.. .». 
b) La del buen ladrón : es la respuesta cristiana; la sufr ió: 

1.° C o m o penitencia: confiesa su culpa : «Nosotros sufrimos justamente». 
2.° Con fe, esperanza y amor a Cristo: oree, se encomienda a El y le 

defiende. 
3.° Muriendo, «vivió», su cruz con espíritu crist iano; siguió a Cristo al 

Paraíso como le siguió en sentamiento en la cruz. 
c) La del mal ladrón: las mismas condiciones, pero.. . blasfema de su cruz 

y de la de Cristo, y la cruz fue para él su perdición. 

CONCLUSIÓN. 

Hermanos, aprendamos la lección de la cruz, que es l ecc ión : 

1. De alegría y santo orgullo: «gloriari oportet in cruce. . .» . 

2. De vida: hemos de tomar nuestra cruz y seguirle para hacer efectiva sai reden­
ción en nosotros, llenando lo que falta a su pasión (Col. 1, 24; Gal. 2, 19), 

3. De esperanza: « In hoc signo vices». Y esa cruz santa inundará de paz el 
sueño de tu tumba hasta el gran día, c o m o garantía de resurrección e in­
mortalidad. 


